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San Mateo 2013 
OVIEDO 
Buenas noches Oviedo 
Buenas noches paisanos 
No puede haber mayor honor en la vida de 
una persona, que la de ser el pregonero de 
la ciudad que te vio nacer, y en la que 
creciste. 
Todas las primeras cosas que hice en mi 
vida, si, todas, sin excepción, las hice aquí. 
Corrí de chiquillo por el Fontán todos los 
Días. Bajé al colegio de los dominicos 
durante 9 años seguidos, subí a la facultad 
de Medicina durante 10 años más. 
Como no voy a estar encantado y 
absolutamente honrado por esta distinción. 
Sr. Alcalde, señores concejales, muchísimas 
gracias. 
Tenía 7 años, cuando los Reyes Magos 
dejaron en la calle Martínez Marina, la 
primera caja de magia que tuve. 
A los Reyes y a Aliatar, los veía desde ahí 
enfrente en donde estaba la mercería 
Rosario, que era de un primo de mi madre y 
teníamos la posibilidad de estar en el balcón 
de la casa. 
Quién me iba a decir a mi que años después 
yo estaría aquí, en el mismo balcón. 
Me recuerdo entre los puestos de la fruta o 
corriendo por los pasillos de la plaza del 
Fontán con Paco detrás de mí; el que en 
aquel momento era el pinche, el aprendiz de 
“Pila” la carnicera, La Tila, y Paco me 
escorria diciéndome "güaje si te pillo te 



mato", hasta que después de una carrera y 
de esquivar a Paco me acercaba despacio 
donde estaba mi madre, buscando refugio y 
Paco bajaba el paso para que “Pila” no lo 
viera perseguirme. Hoy Paco es mi amigo, al 
que le compro cada año fabes, verdines, 
compango, queso y si no lo tiene él, me 
manda al mejor. 
La primera comunión ahí, en San Isidoro; las 
carreras por la calle Campomanes a las 9 
menos cinco para no llegar tarde a los 
Dominicos y que el padre Pedro me dejara 
una hora de estudio después de clase. 
Las toneladas de barro y agua que 
transportábamos en los pies los días de 
lluvia por cruzar el Campillín, Por la mañana 
y después de comer, del Campillín al colegio, 
y al mediodía y por la tarde, al revés, hacia 
casa. 
La universidad, la facultad de medicina del 
Cristo, en la que me enseñaron a pensar con 
humanismo y con ciencia y con el espíritu 
investigador del científico. 
Estudiando medicina en 2º curso, llego a 
Oviedo algo inaudito; el Ayuntamiento de 
Oviedo y la Asociación Mágica Aragonesa 
,organizaban el Congreso Mágico Nacional 
de aquel año, y como promoción del evento, 
la Obra social y cultural de La Caja de 
Ahorros de Asturias traía a dos magos Juan 
Tamariz era uno de ellos. 
Al final de aquellas presentaciones me 
ofrecí a acompañar a la estación del norte a 
Juan. 
En la cafetería de la estación me volvió 



loco, yo había leído algunos libros de magia 
pero no era aquello. 
Ahí empezó la pelea entre dos pasiones, la 
medicina y la magia. 
Pocos años después daba el salto definitivo 
y el mayor disgusto que le podía dar a mi 
madre ser titiritero, y dejar la carrera de 
medicina. Durante 30 años he oído, hijo 
deja eso que haces y monta una consulta de 
medico. Madre! Espero que hoy que estas 
aquí conmigo estés orgulloso de este tu hijo 
titiritero!!!!! . 
Madre, esta ye p´a ti guapa. 
Pero sigo con la historia de este Ovetense, 
Por no estar parado, me enrole con el coro 
universitario de Oviedo, ensayábamos en el 
paraninfo de la universidad y durante tres 
años me aguantaron y sobre todo, me 
enseñaron a impostar la voz, a calentarla 
para hablar y cantar claro. 
Lo hago todos los días antes de actuar, lo 
acabo de hacer antes de salir aquí. 
Después de tres años entendí que no debía 
continuar, estaba destrozando a la música y 
al coro. 
Actué mucho en Oviedo, pero en el año en 
que San Mateo saltó a las calles, en aquellos 
principios de los años 80, asociaciones de 
vecinos y bares de la "movida de Oviedo”, 
porque , si, aquí, a nuestro aire, también 
hubo movida. 
Pues algunos de ellos que montaron los 
primeros chiringuitos, algunos, pusieron un 
pequeño escenario al lado, pues ahí empecé, 
ahí me di cuenta que la gente, se paraba y 



atendía a mis magias. 
Todo empezó en Oviedo, Oviedo es el punto 
de partida en mi vida, que la puedo 
catalogar como una vida, una carrera llena 
de esfuerzos y de grandísimas alegrías. 
Hoy, probablemente, es uno de los días mas 
grandes de mi vida. 
Quien podía pensar, que un Mago salido de 
Oviedo podía llegar a algún lado. 
Si, paisanos, OVIEDO ES MAGICO. 
Por eso, desde este balcón, este mago os 
dice que veo un futuro prometedor, que 
desde aquí, también se puede, que si yo 
pude hacerlo, vosotros también, que Oviedo 
es mucho Oviedo 
He presumido, presumo y presumiré 
siempre de ser de Oviedo y algo deben 
haber oído mi mujer y mis hijos. 
Mi mujer a la que le debo el mayor de mis 
homenajes y casi todo mi éxito por haber 
estimulado mi continuidad, por seguirme en 
mis locuras y por haberme apoyado siempre, 
es hija de un asturiano y hace la mejor 
fabada, aparte de otros muchos platos, la 
mejor fabada que he comido en toda mi 
vida, y no solo lo digo yo, toda la peña de 
amigos cuando hace fabada se pegan por 
venir a comer a casa. 
Por eso, preparando este pregón le pedí 
ayuda a la familia y mi hijo mayor y al poco 
rato vino y me dijo: no se lo que nos 
contaras, pero deberías de terminar así. 
Esto fue lo que me escribió: Llevo mucho 
tiempo fuera, pero viva donde viva, Oviedo 
siempre será mi ciudad, siempre será mi 



punto de partida. 
Dicen que las palabras se las lleva el viento, 
yo quiero, que hoy, mis palabras se las lleve 
la magia. 
Y con todo mi corazón os digo: 
¡¡¡OVETENSES, VIVA OVIEDO!!! 
¡¡¡PUXA UVIEU!!! 
¡¡¡VIVA SAN MATEO!!! 


